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Durante el año 200 I se procedió a la elaboración del nuevo Censo de 
Población y a la Revisión del Padrón Municipal con referencia al I de 
enero de cada año. Por esta razón, hemos creído oportuno hacer un pe­
queño análisis de la población de Illescas y, concretamente, de la estruc­
tura de la población según el sexo y la edad. 

Como es sabido, el Padrón Municipal es un registro administrativo 
donde se inscriben los vecinos del municipio, correspondiendo a los 
ayuntamientos su formación, actualización, revisión y custodia. Los 
ayuntamientos remiten mensualmente esta información al Instituto Na­
cional de Estadística (INE), para que éste establezca la coordinación de 
todos los padrones municipales. Anteriormente, el Padrón municipal se 
renovaba quinquenal mente (años acabados en I yen 6), produciéndose la 
última renovación en 1996 y, por el contrario, la primera revisión padro­
nal el I de enero de 1998. Desde este último año se publican datos ofi­
ciales de población con carácter anual. Por otro lado, el INE se encarga 
de realizar los censos demográficos cada diez años y determina el núme­
ro de habitantes del Estado español y de cada unidad administrativa. 

Antes de continuar, es preciso advertir que nuestro comentario se 
basa fundamentalmente en los datos del Padrón Municipal de IIIescas, 
pero también hemos creído conveniente comparar estos datos con otros 
procedentes del INE, es decir, con la Revisión del Padrón Municipal a I 
de enero de 2000. De esta forma, el estudio será más enriquecedor. 

El Censo de Población de 2001 proporciona 11.948 habitantes y se­
gún el Padrón Municipal de Illescas, el municipio cuenta con un total de 
12.30 I habitantes, de los cuales 6.203 son hombres y 6.098 son mujeres. 
Estos datos fueron facilitados por el Ayuntamiento, con fecha de 5-2-
2002, permitiéndonos confeccionar la pirámide de población y su comen­
tario. 
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La pirámide de población tiene forma de bulbo o urna, indicando una 
población regresiva y en proceso de envejecimiento. En este sentido, si 
comparamos la forma de la pirámide de mescas con la pirámide nacional 
(ver gráficos I y 2) podremos comprobar que mantienen una cierta simi­
litud, sobre todo, desde la base hasta los grnpos de edad 45-49 aproxima­
damente y que responden a las mismas expectativas. Sin embargo, la pi­
rámide de lllescas es más ligera que la pirámide general de España y si 
comparamos la estructura de sus poblaciones por grupos de edades apre­
ciamos diferencias importantes (ver cuadro 1), con porcentajes más altos 
y favorables en los grupos de jóvenes y adultos de mescas. Sin embargo, 
destaca de forma notable el grupo de población de 65 y más años en la pi­
rámide nacional al presentar un 16,89 %, frente a un 11,08 % del munici­
pio de mescas. Esto indica que el índice de envejecimiento de la pobla­
ción total de mescas (11,08 %) no es apreciable todavía y, por ello, no 
podemos considerarla como una población envejecida, aunque podría ir 
por el camino del envejecimiento. Esto no ocurre a nivel nacional donde 
el envejecimiento es muy alto (16,89 %). 

En cuanto al índice de reposición, nos permite saber si la población 
adulta joven puede reemplazar, en su momento, a la población adulta vie­
ja y en el caso de Illescas, con un 1,86, garantiza el relevo generacional. 
A nivel nacional este índice es de 1,41, asegurando también el relevo. 

Por lo que se refiere a la sex-ratio de mescas, no existe diferencia nu­
mérica al nacer entre los niños y las niñas, como se comprueba en el gru­
po de edad de O a 4 años (323 niños y 322 niñas). Pero llama notable­
mente la atención el predominio de la población masculina en 
prácticamente todos los grupos de edad. Este dato contrasta con la pirá­
mide de población española de 1991, donde la población femenina supe­
raba a los hombres a partir del grupo de edad 20-24 años y destacando 
considerablemente a partir de los 55 años, como consecuencia de la so­
bremortalidad masculina. Sin embargo, es a partir de los 60 años cuando 
la población femenina de mescas supera definitivamente a los hombres. 
Del mismo modo, si estos datos mencionados los comparamos con los de 
la población municipal española del año 2000, afirmaremos que hay una 
considerable superioridad de la población masculina desde los O años 
hasta los 44 años, en que se igualan las cifras de varones y mujeres, para 
sobresalir las mujeres desde los 45 años hasta el último grupo de edad. 

La sex-ratio o tasa de masculinidad del total de la población de mes­
cas es de 101,72 %. Esta tasa no representa desequilibrio entre ambos se­
xos. Mayor desequilibrio posee la tasa de masculinidad del total de la po­
blación nacional, con un valor de 95,85 %. Por lo que respecta a la 
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sex-ratio por grupos de edades del municipio de Illescas, se establecen 
los siguientes porcentajes: la población joven (0-14 años) tiene 103,90 %; 
la población adulta (15-64 años) comprendería 104,87 % y, finalmente, la 
población vieja (65 y más años) supone un 80,76 %, Se puede afinnar, 
por tanto, que en los grupos de población joven y adulta hay un predomi­
nio de la población masculina sobre la femenina y que su desequilibrio 
entre sexos sería lo habituaL Esto no ocurre con la población de 65 y más 
años, que de cada 100 mujeres 80,76 % son hombres y ello provoca un 
gran desequilibrio, Este desequilibrio es normal para este grupo de eda­
des, ante la mayor esperanza de vida de la población femenina sobre la 
masculina. 

Si comparamos la sex-ratio por grupos de edades entre Illescas y el 
resto del país (ver cuadro 2) podemos obtener las siguientes conclusio­
nes: los grupos correspondientes a la población joven, presentan diferen­
cias muy ligeras en sus valores y mantienen un pequeño equilibrio entre 
los varones y las mujeres. No obstante, el índice de masculinidad nacio­
nal se aleja más del valor cien. Por otro lado, los grupos de población 
adulta tienen más diferencias entre ellos, siendo muy equilibrado el por­
centaje nacional (100,61 %). Finalmente, la población vieja posee mayo­
res diferencias entre ambos valores (Illescas 80,76 % Y España 72,38 %). 
Los porcentajes demuestran el gran desequilibrio entre sexos en estos 
grupos de edades y son muy favorables a la población femenina al alcan­
zar, como ya se dijo, mayor esperanza de vida. 

Si bien el presente estudio analiza la población según el sexo y la 
edad, también hemos creído necesario aportar algunos datos referidos a 
su actividad profesionaL El primer índice que hemos obtenido es la tasa 
de actividad, presentando Illescas un valor muy alto (71 ,08 %). Por el 
contrario, la tasa de actividad nacional (68,55 %) es más baja que la del 
municipio indicado. Estos porcentajes son aproximativos y puede que no 
se ajusten completamente a la realidad al no disponer de datos suficien­
tes. Hay que precisar que dentro de la población activa (desde los 16 has­
ta los 65 años) se incluye a la población ocupada y desocupada y tal vez, 
al aplicar la fórmula de la tasa de actividad, se hayan incluido posibles 
estudiantes, que si bien han cumplido los 16 años muchos continúan estu­
diando a pesar de finalizar la enseñanza obligatoria y, por lo tanto, habría 
que incluirlos dentro de la población no activa, así como a aquellos jubi­
lados anticipadamente. 

La tasa de dependencia es aquella que relaciona la población depen­
diente con la población en edad de trabajar y dicha tasa es aproximada­
mente del 40,67 % para Illescas y del 45,87 % para el país. 
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Por lo que respecta al comentario de la pirámide de población de 
IIIescas, comenzaremos su análisis por la cima ya que nos permite hacer 
un seguimiento cronológico de los acontecimientos más relevantes que 
afectaron a la estructura de la población. Concretamente, comprende un 
período de 95 años aproximadamente, es decir, desde 1907 hasta los ini­
cios del año 2002. 

Si partimos del grupo de edades 65-99 años, podemos afirmar que la 
población de Illescas y, en general, la española experimentaron un creci­
miento continuado hasta 1936, como consecuencia del descenso de la 
mortalidad. Hay que indicar que la transición demográfica española em­
pezó tarde y apenas se había iniciado en España en los primeros años del 
siglo XX. Sin embargo, tal como hemos indicado, la mortalidad fue dis­
minuyendo y la natalidad siguió manteniéndose alta, aunque ésta decrecía 
de forma más pausada. De esta forma, no solamente se produjo un creci­
miento demogrático en poblaciones urbanas e industrializadas, sino que 
también afectó a núcleos rurales como Illescas. Una excepción puntual 
fue la famosa gripe de 1918, que provocó una elevada mortalidad en el 
país. 

Existen dos entrantes muy significativos en la pirámide, correspon­
dientes al grupo de edad 60-64, como consecuencia de la Guerra Civil es­
pañola (1936-39). Concretamente, el año 1939 marcó un gran número de 
muertos en la provincia de Toledo. Esta muesca afecta en mayor medida 
al grupo de los hombres (muertos en combate), pero también la inseguri­
dad de aquellos momentos provocó una disminución consciente de la na­
talidad y de la nupcialidad. 

Los grupos de edades comprendidos entre 45-59 corresponden apro­
ximadamente a la larga posguerra española. En general, son momentos 
difíciles para la población al existir un desabastecimiento de productos y 
hambre, unas cartillas de racionamiento y un mercado negro paralelo a un 
mercado intervenido. Todo ello fue fruto del modelo autárquico desarro­
llado durante las décadas de los cuarenta y cincuenta. 

Si observamos detenidamente las barras de población de este período, 
resaltamos el mayor número de población masculina sobre la femenina y, 
en este sentido, destaca de forma pronunciada la barra correspondiente al 
grupo de edad masculino 50-54. A pesar de estas diferencias, el perfil es­
calonado de la pirámide refleja que entre un quinquenio y otro la pobla­
ción fue desarrollándose. Los anchos escalones contrastan con los de la 
pirámide de España, al ser éstos más cortos (comparar gráfico l y 2). 
Pero ¿cuál es el significado de los peldaños?, es obvio que la población 
de IIIescas, al igual que la del resto del país, volvió a crecer. Así, durante 
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la década de los cuarenta la provincia de Toledo recuperó población y su 
crecimiento fue muy superior al de España. También, a nivel nacional, las 
tasas de natalidad fueron altas a partir de 1950. 

La mayor cantidad de hombres que de mujeres, indicada anterior­
mente, obedecería a movimientos migratorios y que, en este caso, los 
realizaría en mayor proporción la población femenina. Muchas jóvenes 
illescanas emigraron principalmente a Madrid, para desempeñar tareas 
domésticas o lo que popularmente se conocía como "ir a servir". Habría 
comenzado la emigración y que a partir de mediados de los años cin­
cuenta sería imparable para la Comunidad de Castilla-La Mancha. 

Los grupos de edades 25-44 años pertenecen a las décadas de los 
años sesenta y setenta. Es el momento denominado baby boom, que coi n­
cide con el comportamiento demográfico nacional, es decir, con un creci­
miento importantísimo de la población. Las mejoras alimentarias y sani­
tarias aumentaron la supervivencia y, por otro lado, la mortalidad general 
e infantil se redujo. Precisamente, las barras mayores de la pirámide de 
IIIescas se dan en estos momentos de desarrollo demográfico y económi­
co. De esta manera, es en el grupo de edad 35-39 cuando la barra de las 
mujeres illescanas se dispara en mayor proporción a la de los hombres y, 
por tanto, se rompe la tónica de los años anteriores. Pero, otra vez, en el 
grupo 30-34 vuelve a destacar la barra de los varones, que es la mayor de 
toda la pirámide. 

Sin embargo, este ímpetu demográfico español contrastó con la pérdi­
da general de población en Castilla-La Mancha, como consecuencia de la 
emigración. No obstante, la provincia de Toledo tuvo menos pérdidas e 
Illescas creció un 11,4 %. 

Si descendemos la pirámide observamos que en las barras, tanto de 
hombres como de mujeres, se ha producido un ligero retroceso de la po­
blación, con respecto a los anteriores grupos de edades. Estas barras de 
población, 25-29 años, corresponden a los años comprendidos entre 1973 
y 1977. Desde el punto de vista demográfico, comenzó el descenso de la 
natalidad a partir de 1975. También significa que el desarrollo económico 
iniciado en la década de los sesenta, ahora sufrirá una interrupción como 
consecuencia de la crisis mundial de 1973, aunque España no asumirá 
esta crisis hasta 1977. 

Finalmente, analizaremos los grupos de edades comprendidos entre O 
y 24 años, que abarcan las últimas décadas del siglo XX y los inicios del 
XXI, es decir, desde 1978 hasta el año 2002. Rápidamente se comprueba 
que el municipio presenta una disminución apreciable de la natalidad, 
como se observa en la base de la pirámide y en posteriores grupos de 
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edades. De esta forma, la base de la pirámide de 1llescas se asemeja a la 
base estrecha de la pirámide de España, aunque esta última presenta una 
estrechez más exagerada. Se puede afirmar que las tasas de natalidad de 
1llescas empezaron a descender, con rotundidad, a partir de 1978 y que 
han evolucionado de la misma manera hasta nuestros días. Por otro lado, 
hay que indicar la finalización de la transición demográfica española ha­
cia 1980 y el desarrollo del ciclo demográfico moderno, caracterizado por 
unas bajas tasas de natalidad y de mortalidad. En este sentido, la tasa de 
natalidad española se convirtió durante la década de los noventa en una 
de las más bajas del mundo, concretamente 1,2 hijos por mujer en 1995. 
Se llegó a un mínimo histórico, cuyo índice estaba por debajo de la tasa 
que se consideraba necesaria para el sostenimiento por sí mismo del país, 
desde el punto de vista demográfico. A pesar de ello, la esperanza de vida 
era alta en esta década porque se situaba en los 78 años. Este nuevo com­
portamiento demográfico obedecía, y sigue obedeciendo, a razones de 
distinta índole (sociales, económicas, ideológicas, etc.), dando como re­
sultado un progresivo envejecimiento de la población española. 

A tenor de lo expuesto, se plantea una pregunta concreta: ¿cómo se 
presenta el panorama demográfico de Illescas en los próximos años? La 
respuesta es positiva, ya que el municipio de lllescas está experimentan­
do un crecimiento importante de su población en estos primeros años del 
siglo XXI y también se prevé en un futuro inmediato. Por poner un ejem­
plo de esta realidad, desde principios de febrero de 2002 hasta finales de 
mayo de 2004 ha habido un incremento poblacional de 2.156 habitantes, 
en un período de poco más de dos años. Ahora bien, hemos señalado an­
teriormente que la pirámide del municipio en cuestión tiene forma de bul­
bo y su base evidencia una merma importante en el número de nacimien­
tos, llevándonos a pensar que estamos ante una población que empieza a 
decrecer y, sin embargo, está ocurriendo lo contrario. Esta especie de 
contradicción queda subsanada por el fenómeno de la inmigración proce­
dente de diversos lugares. El saldo migratorio compensará esta situación 
demográfica, aunque la estructura de la población por grupos de edades 
se verá alterada. En este sentido, la población inmigrante que llega a 
Illescas afecta fundamentalmente a la población adulta de la pirámide y, 
concretamente, a la adulta joven. También, la población joven-adulta se 
verá implicada por las razones que más adelante indicaremos. De ahí, que 
sea precisamente en el grupo de edad adulta donde mayoritariamente se 
concentre el 71,08 % de la población, frente al 17,83 % Y el 11 ,08 % de 
jóvenes y viejos respectivamente. 

La comarca de La Sagra está registrando un gran aumento poblacio-
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nal, destacando los municipios de IIIescas y de Seseña, aunque otros mu­
nicipios sagreños también están creciendo. Este incremento, indicado an­
teriormente, se explica por el asentamiento de población inmigrante en la 
comarca, pero ¿cuál es su procedencia? En el caso concreto de TIIescas 
habría que distinguir, entre otros, dos orígenes principales: por un lado, el 
mayor volumen de población procede de municipios del sur de Madrid 
(Leganés, Parla, Fuenlabrada ... ), cuyos límites provinciales nunca han 
sido un obstáculo ni en el pasado ni en el presente; es más, el "efecto 
frontera", que en otros momentos históricos traspasó población hacia la 
comunidad madrileña, ahora se ha alterado favorablemente para la co­
marca de La Sagra. Por otro lado, la población inmigrante extranjera, 
cuya procedencia es muy variada (marroquíes, colombianos, ecuatoria­
nos, bolivianos, rumanos, etc.) y que representa el 8,2 % del total de la 
población de Illescas. 

Varias son las causas que atraen a esta población inmigrante al muni­
cipio de estudio. Por un lado, el desarrollo de actividades industriales y 
de servicios ofrece puestos de trabajo a la población. En la actualidad, a 
modo de ejemplo, se están tramitando de 2,5 a 3 millones de metros cua­
drados de suelo industrial en la Comisión Provincial de Urbanismo*' Por 
otro lado, el atractivo que ofrece la promoción inmobiliaria registrada en 
Illescas en estos primeros años de siglo. Se está constatando que muchas 
familias del sur madrileño venden sus pisos y trasladan su residencia a 
Illescas y a pueblos cercanos al municipio, para comprar nuevas vivien­
das más amplias y a mejor precio (adosados, chalets, etc.) que en la Co­
munidad de Madrid. No hay que olvidar que IIIescas es un municipio pró­
ximo y equidistante a dos núcleos urbanos importantes (Madrid y 
Toledo l, permitiendo una buena comunicación a su población residente y 
también gozar de las ventajas que ofrece el área metropolitana de Madrid 
y Toledo. Otros aspectos que pueden animar a fijar la residencia en este 
lugar serían: buscar mejor calidad de vida, evitar las incomodidades de 
las grandes ciudades, etc. Todo ello supone que parejas jóvenes y, sobre 
todo, familias abandonen definitivamente sus antiguas residencias, aun­
que muchas personas continúan manteniendo sus puestos de trabajo en su 
lugar de origen y se desplazan diariamente (movimientos pendulares). 
Otro indicador importante del crecimiento demográfico de Illescas y de la 
comarca de La Sagra son sus altas tasas de escolarización, fruto de la in­
migración. La población escolar se duplicará en la comarca en cuatro 
años, siendo necesaria la planificación de nuevas infraestructuras. 

El "boom" inmobiliario experimentado en Illescas arrancaría, aproxi­
madamente, en el año 2002. El número de viviendas que se van a cons-
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truir en los próximos años, según estimaciones del Ayuntamiento, serían 
unas 7.410"'. Si bien algunas promociones inmobiliarias se están trami­
tando, otras se están haciendo realidad, como es el caso concreto de FA­
DESA que está construyendo actualmente 1.650 viviendas en el denomi­
nado Señorío de IlIescas. De este modo, atendiendo al gran número de 
viviendas que se esperan construir, se estima que en diez años lIlescas 
tenga una población de 32.000 habitantes*. Esto se traduciría en que la 
población del municipio se habría más que duplicado desde el Censo de 
Población de 2001, con un aumento de 20.000 personas. De cumplirse es­
tas previsiones, solamente nos queda afirmar que IlIescas tiene un futuro 
demográfico asegurado, por lo menos, a medio plazo. 

* Datos ofrecidos por la Concejalía de Obras y Urbani~mo del Ayuntamiento de IIIe~cas 

(Mayo de 2004). 
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Cuadro 1. ESTRUCTURA POR GRUPOS DE EDADES (%) 

ILLESCAS ESPAÑA 

Jóvenes 17,83 14,55 

Adultos 71,08 68,55 

Viejos 11,08 16,89 

Fuente: INE, Re\'isión de! Padrón Municipal (1-1-2000) Y 
PadrólI Municipal de !/!escus (5-2-2002). Elaboración propia. 

Cuadro 2, SEX-RATIO (%) 

POBLACIÓN ILLESCAS ESPAÑA 

Población total 101,72 95,85 

Población joven (0-14 años) 103,90 105,35 

Población adulta (15-64 años) 104,87 100,61 

Población vieja (65 y más años) 80,76 72,38 

Fuente: INE, Revisión del Padrón Municipal (1-1-2000) y Padrón Municipal de I!fescas 
(5-2-2002). Elaboración propia. 
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